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Introducción: Un Símbolo de Poder Espiritual y
Temporal
La Iglesia Católica ha estado marcada a lo largo de los siglos por símbolos que expresan su
misión en el mundo. Uno de los más emblemáticos es la Tiara Papal, un ornamento litúrgico
ricamente decorado, tradicionalmente asociado con el poder y la autoridad del Papa. Aunque
hoy en día ha caído en desuso, su historia es fascinante y nos habla de una época en la que
la autoridad espiritual y la temporal estaban estrechamente vinculadas.

Pero, ¿qué es exactamente la Tiara Papal? ¿Cómo surgió? ¿Qué significado tiene en la
actualidad? En este artículo, exploraremos sus orígenes, su evolución a lo largo de la historia
y su relevancia para la Iglesia de hoy.

I. Orígenes de la Tiara Papal: Entre la Humildad y la
Majestad
El término tiara proviene del persa antiguo y originalmente se refería a un tocado regio. En el
contexto eclesiástico, se convirtió en una pieza distintiva del Sumo Pontífice. Su primer uso
documentado se remonta al siglo VIII, cuando el Papa Zacarías (741-752) recibió una tiara
como regalo del rey Pipino el Breve, fundador de la dinastía carolingia. Sin embargo, su
forma primitiva no era la que conocemos hoy.

La primera tiara era un gorro cónico de lino o tela bordada, similar a la camelaucum que
usaban los funcionarios bizantinos. No tenía aún las tres coronas superpuestas, pero marcaba
una distinción jerárquica con respecto a otros prelados. Con el tiempo, se convirtió en un
símbolo cada vez más solemne, reflejando la autoridad papal en asuntos tanto espirituales
como temporales.

II. La Evolución de la Tiara: De una Sola Corona a las
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Tres Coronas
La transformación más significativa de la Tiara Papal ocurrió entre los siglos XIII y XIV,
cuando adquirió sus tres coronas distintivas. Este cambio respondió a la creciente
importancia del Papado en el mundo medieval y a la consolidación de su autoridad no solo
religiosa, sino también política.

Las tres coronas que aparecen progresivamente en la tiara papal han sido interpretadas de
diversas maneras. Algunas de las explicaciones más comunes son:

Primera corona: Representa el papel del Papa como Vicario de Cristo y cabeza visible1.
de la Iglesia en la Tierra.
Segunda corona: Simboliza su autoridad como Supremo Legislador, con poder para2.
interpretar y aplicar la ley canónica.
Tercera corona: Expresa su papel como Rey de Reyes, es decir, su influencia sobre los3.
asuntos temporales en la época en que los Estados Pontificios eran una realidad
política.

Otra interpretación frecuente es que las tres coronas representan los tres poderes del Papa:
padre de los reyes, rector del mundo y vicario de Cristo. Sea cual sea la explicación
exacta, lo cierto es que esta triple corona reforzaba visualmente la imagen del Papado como
una institución universal con poder terrenal y espiritual.

III. La Tiara en la Historia de la Iglesia: Su Uso y
Desuso

El Esplendor de la Tiara

Durante siglos, la Tiara Papal fue utilizada en ceremonias solemnes, especialmente en la
coronación de los nuevos pontífices. Tras la elección de un Papa, se le imponía la tiara en una
ceremonia que incluía la siguiente proclamación:

«Recibe la triple corona de oro y sepas que eres el padre de los príncipes y de los reyes, el
rector del orbe y el vicario de nuestro Salvador Jesucristo.»

Este gesto subrayaba la grandeza de la misión papal y su carácter único dentro de la Iglesia.
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Las tiare papales eran elaboradas con materiales preciosos, como oro, plata, perlas y piedras
preciosas. Algunos papas mandaron fabricar tiare de extraordinario lujo, como la de Pío IX
(1846-1878), la más pesada jamás hecha, adornada con más de 18,000 piedras preciosas.

El Declive y la Abolición del Uso de la Tiara

El último Papa en ser coronado con la Tiara fue Pablo VI en 1963. Sin embargo, en un gesto
de humildad y en respuesta a los cambios que trajo el Concilio Vaticano II, este pontífice
renunció a ella y la donó a los pobres. Desde entonces, ningún Papa ha vuelto a usarla en su
ceremonia de inicio de pontificado, optando en su lugar por una simple misa de inauguración.

San Juan Pablo II, Benedicto XVI y Francisco han mantenido esta decisión, dejando claro que
el Papa es un servidor y no un monarca terrenal. Sin embargo, la imagen de la tiara aún
permanece en el escudo oficial del Vaticano y en documentos papales, recordando su
significado histórico.

IV. La Tiara Papal en la Actualidad: ¿Un Símbolo
Olvidado?
Aunque su uso ceremonial ha desaparecido, la Tiara Papal sigue siendo un símbolo poderoso.
En un mundo donde la Iglesia ya no ejerce poder temporal, la tiara nos recuerda el papel del
Papa como líder moral y espiritual de más de mil millones de católicos. Más allá de su
ostentación material, su significado profundo permanece: el servicio supremo en nombre de
Cristo.

Algunos sectores tradicionalistas han abogado por el retorno del uso de la tiara,
argumentando que simboliza la continuidad y la identidad de la Iglesia a lo largo de los
siglos. Sin embargo, la mayoría de los fieles y expertos consideran que su abandono
responde a un llamado de humildad y a la necesidad de una Iglesia más cercana a los pobres
y despojada de signos monárquicos.
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Conclusión: La Verdadera Corona del Papa
La Tiara Papal, con su majestuosa triple corona, es un recordatorio de una Iglesia que alguna
vez tuvo una presencia poderosa en los asuntos temporales. Sin embargo, su desaparición en
el uso litúrgico nos enseña una lección esencial: el verdadero poder del Papa no reside en
coronas de oro, sino en el servicio humilde y amoroso al pueblo de Dios.

Hoy, el Papa sigue siendo el Vicario de Cristo en la Tierra, pero su misión ya no es gobernar
reinos, sino guiar almas hacia la salvación. Su auténtica corona no es de piedras preciosas,
sino la de espinas que llevó Cristo en la Pasión. En esa paradoja radica la grandeza del
Papado: un poder que no se impone con la fuerza, sino con el amor y la verdad.

Así, la Tiara Papal sigue siendo un emblema de la historia de la Iglesia, un vestigio de un
pasado grandioso, pero también una invitación a reflexionar sobre el verdadero liderazgo en
el mundo cristiano. ¿Acaso no es la mayor grandeza la de aquel que, en lugar de coronas y
cetros, elige el camino del siervo fiel?


